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  Introducción


  Carlos Escalante Fernández


  una de las herencias que dejó la Colonia en los países de América fue una amplia población que no sabía leer ni escribir. Acorde con el pensamiento liberal de las élites latinoamericanas, los primeros gobiernos tuvieron que enfrentar la cruda realidad de una población mayoritaria que no tenía derecho a la ciudadanía por no estar alfabetizada. La apuesta general fue expandir las escuelas en los territorios de cada país, tarea que resultó fallida por los escasos recursos económicos destinados y por la falta de personas preparadas para enseñar. A lo largo del siglo xix, en gran parte de los países de la región se buscó, a la par de la construcción del estado nación, la edificación de un sistema educativo de alcance nacional. Sus primeros frutos se evidenciaron a finales de ese siglo y en el siguiente se fueron consolidando.


  No obstante la expansión escolar, el analfabetismo continúa siendo un problema grave que se extiende hasta nuestros días. Millones de hombres y mujeres en América latina y el caribe son analfabetos a pesar de los múltiples esfuerzos emprendidos por los gobiernos de los países del área. Tal situación obliga a mirar el pasado para entender la situación actual de los países latinoamericanos y caribeños. Por cierto, vale la pena aclarar que esta problemática no es privativa sólo de América latina; hace ya varias décadas, con base en datos de la Organización de las Naciones Unidas para la educación, la ciencia y la cultura (unesco, por su sigla en inglés), Michael Lowe mostraba la situación imperante en el mundo de 1950 a 1970:


  La magnitud del problema del analfabetismo es tremenda; según las estimaciones de la unesco, en 1950 había en el mundo unos 700 millones de analfabetos de una población adulta de 1.579 millones de habitantes; en 1960, de una población de 1.881 millones de adultos, 740 millones eran analfabetos y se calcula que en 1970, cerca de 783 millones de adultos sobre 2.287 millones eran todavía analfabetos, sea porque no habían tenido jamás la posibilidad de ir a la escuela, sea porque habían caído de nuevo en el analfabetismo. Las cifras recientes ponen dos hechos en evidencia: en primer lugar, que queda un número importante de iletrados en esta segunda mitad del siglo; en segundo lugar, que el número de iletrados aumenta constante-mente. aunque se adopte la hipótesis más optimista, la cifra de analfabetos no descenderá por debajo de los 650 millones de aquí al año 2000. lo cual no quiere decir que la tasa de analfabetismo no decrezca regularmente gracias al incremento de la enseñanza primaria y de los programas de alfabetización de adultos; la hipótesis más optimista sobre el número de analfabetos desde ahora al año 2000 daría una tasa de analfabetismo en los adultos de un 15% de la población mundial (Lowe, 1978: 78).1


  Al tratarse de un problema mundial se justifica la importancia de estudios de corte histórico sobre el analfabetismo. De ahí que el objetivo de este libro sea ofrecer al lector un conjunto de trabajos que estudian diversas experiencias de alfabetización de adultos, emprendidas a lo largo del siglo xx a escala nacional por gobiernos de diferentes países de América Latina. Se trata de estudios que muestran algunas campañas y programas de alfabetización que marcaron, por diversas razones, las vivencias de educación de adultos en estos países; por ejemplo, las realizadas a mediados de siglo como la campaña nacional contra el analfabetismo en México (1943-1946), las campañas de alfabetización de Guatemala (1945-1954) y la campaña de educación de adolescentes y adultos de Brasil (1947-1963), así como campañas y programas alfabetizadores de las décadas de 1960 y 1970 desarrolladas en Cuba, Chile y Argentina. Estas prácticas, salvo los casos de México y Cuba, se estudian en capítulos separados su organización, desarrollo y resultados, además de los materiales elaborados para la enseñanza del alfabeto. También se consideran las míticas campañas de alfabetización de las revoluciones Cubana y nicaragüense, lo cual se completa con un estudio de los diferentes momentos que ha pasado la alfabetización y castellanización en Bolivia a lo largo del siglo xx.


  En 1965, la periodista Mary Burnet señaló:


  debemos hacer uso de todos los conocimientos teóricos que los especialistas pueden proporcionarnos y, sobre todo, metodizar todos los conocimientos prácticos que se han recogido durante las campañas de alfabetización llevadas a cabo en determinados países o regiones. Durante los últimos cincuenta años, se han realizado bastantes campañas de este tipo. El éxito las ha coronado en muy diverso grado, pero en conjunto han proporcionado un fondo de experiencia que puede constituir, para todos aquellos que quieran participar en la próxima campaña mundial de alfabetización, una guía inapreciable en la realización de su labor (Burnet, 1965: 18).


  Así, a principios de 1960 se destacaba la importancia de las campañas nacionales para alfabetizar a la población adulta analfabeta. Con los años, los especialistas concluyeron que éstas no eran lo suficientemente eficaces para desterrar el analfabetismo, por lo que se sugirieron nuevas acciones y programas. Pero hace falta conocer la historia de estas campañas como parte de la guía inapreciable para los educadores de la actualidad. ¿En qué consistieron las campañas alfabetizadoras en América latina?, ¿quiénes las organizaron y cómo participó la sociedad?, ¿qué materiales de enseñanza y aprendizaje se elaboraron?, ¿qué ideas se tenían sobre el analfabeto y analfabetismo?, ¿qué resultados se alcanzaron?, ¿qué experiencias se recogieron? Son preguntas que los autores de este libro tuvieron en mente al emprender los estudios aquí publicados y que en su conjunto buscan aportar al conocimiento histórico de la alfabetización y su contraparte el analfabetismo.


  El libro se divide en dos partes. en la primera se abordan las campañas, cruzadas, políticas y programas alfabetizadores desarrollados en México, Guatemala, Brasil, Cuba, Chile, Argentina y Bolivia. La segunda parte aglutina temas referentes a cartillas, manuales, métodos, materiales educativos y testimonios de alfabetizadores en Guatemala, Brasil, Chile, Argentina y Nicaragua.


  El criterio central para seleccionar las experiencias fue que tuvieran aspectos novedosos en su concepción, metodología e implementación o que sus resultados hubieran sido exitosos. Tal es el caso de las vivencias mexicana, guatemalteca y brasileña, en las que por primera vez se diseñaron cartillas pensadas para el adulto como sujeto educativo. El diseño fue parte fundamental de la estrategia general de las campañas. En México y Brasil destacan los vastos tirajes de las ediciones del material pedagógico utilizado para alfabetizar a adultos (y adolescentes en Brasil).


  Las campañas cubana y nicaragüense se incluyeron por sus exitosos resultados. En particular, el ejemplo Cubano ha movilizado experiencias en el presente siglo. En la historia de la educación de Chile fue la primera ocasión en la que se buscó desarrollar el programa alfabetizador de una manera integral y se intentó una estructura más estable que la que ofrecía una campaña. A partir de contenidos ideológicos diferentes pero con la intención de buscar la integralidad educativa se desarrolló en Argentina la campaña de reactivación educativa de adultos para la reconstrucción (crear), misma que se trata en dos capítulos de este libro. Ambas experiencias y la campaña nicaragüense, impulsada por el Frente Sandinista de Liberación Nacional (fsln), tuvieron entre sus componentes teóricos y metodológicos la presencia de la obra de Paulo Freire.


  Cabe mencionar que el trabajo alfabetizador que realizó el educador brasileño Paulo Freire en su natal Pernambuco y después en Brasil, y que lo llevó a cobrar fama mundial a partir de su exilio en 1964, es una de las ausencias notables en este libro. Ojalá en un futuro los autores de la presente edición rescaten los estudios sobre las acciones alfabetizadoras de Freire en su país a finales de la década de los cincuenta y mediados de los sesenta, pues se conocería una de las ideas más influyente del pensamiento pedagógico de la educación popular.


  Los estudios de cada capítulo describen y analizan las experiencias de alfabetización de jóvenes y adultos, a partir de la organización de las campañas, cruzadas o programas, su concepción ideológica, soporte normativo, las propuestas pedagógicas, los fines que se trazaron, los materiales utilizados y los resultados. Estos últimos no siempre fue sencillo documentarlos porque varias de las campañas fueron suspendidas abruptamente por golpes militares, como en Guatemala y Argentina. Hacen falta estudios que pongan especial cuidado en los resultados obtenidos y que destaquen la importancia cuantitativa en el análisis. Lamentablemente, este ejercicio no es fácil para el historiador debido a la inaccesibilidad de su consulta y a los datos estadísticos que permitan desagregar la información en diversas variables como edad, género, condición étnica, situación lingüística, ocupación, entre otros; además, tampoco es fácil trabajar a escalas espaciales diferentes. la pericia de los historiadores, no tengo duda, encarará esta limitación y paulatinamente tendremos estudios más depurados al respecto.


  Como se señaló, no fue posible incluir un capítulo que destacara de manera pormenorizada la labor educativa y alfabetizadora de Paulo Freire en América latina, tanto en experiencias impulsadas por gobiernos como las desarrolladas por organizaciones populares. En un futuro estaremos preparando un libro con estudios al respecto. No obstante, en varios de los trabajos aparecen huellas significativas de la presencia freireana.2


  Dado que este libro es el primer ejercicio sobre la historiografía educativa han quedado pendientes otras prácticas significativas como las de ecuador, Perú y república dominicana. Sin embargo, esperamos que se publiquen nuevos estudios sobre estos y otros países de la región, ya que hemos ido conformando una red de investigadoras e investigadores quienes podrán asumir esta tarea de manera colectiva.


  A pesar de las limitaciones apuntadas, es importante destacar que aquí se abren condiciones para perfilar nuevos estudios que profundicen y generen matices de las vivencias comprendidas, que posibiliten comparaciones fun-damentadas y que las ubiquen en el marco de los esfuerzos que instancias internacionales promovieron en el periodo referido.


  Es importante mencionar algunos de los caminos que se pueden transitar a partir de estos estudios. Por ejemplo, en las campañas mexicana y guatemalteca sería bueno explorar lo concerniente a las acciones de alfabetización de la población indígena, pues en estos contextos se podrían mostrar con mayor claridad los límites pedagógicos y lingüísticos que condicionaron el éxito general de ambos proyectos.


  El caso argentino con la crear merece estudios en otras provincias y uno de tipo general que muestre sus alcances. El capítulo sobre Bolivia sugiere la necesidad de estudios particulares de las distintas acciones gubernamentales reseñadas por el autor. La campaña brasileña y sus instrumentos didácticos abren la posibilidad de estudios regionales y pueden ligarse con lo que al final del programa empata cronológicamente con los esfuerzos de Paulo Freire en su natal Pernambuco. Análisis a escala regional son también posibles para la campaña Cubana. Estas sugerencias pueden encajar con las experiencias alfabetizadoras de Chile, en las que estuvo involucrado Paulo Freire, tras su exilio en dicho país. Por otra parte, el testimonio a doble tiempo presentado sobre una brigadista nicaragüense debe estimular a realizar más estudios acerca de la campaña en nicaragua, la cual llenó de esperanzas no sólo a sus habitantes, sino a latinoamericanas y latinoamericanos que se sumaron al esfuerzo de la revolución sandinista en sus primeros años. La aparición del libro de Gabriela Selser (2016), brigadista Argentina en la Nicaragua sandinista, es un estímulo intelectual y emocional para que otros brigadistas de ese tiempo plasmen sus vivencias.


  La vinculación de estas experiencias nacionales con los ámbitos internacionales resulta más complejo. Por eso esbozamos sólo algunas ideas que pueden funcionar para próximas investigaciones. Las autoras y los autores del libro aportaron en sus trabajos elementos que se constituyen en nuevos puntos de partida. De azevedo y Dallabrida bosquejan algunas de las acciones que se han realizado en la región a partir de las reuniones promovidas por la unesco. Sin embargo, hace falta atender el análisis de las campañas nacionales y dialogar con las discusiones, acuerdos y lineamientos internacionales para mostrar, entre otros aspectos, la influencia recíproca que se estableció.


  En ese sentido, sería conveniente revisitar las cartillas y demás materiales de aprendizaje y enseñanza del alfabeto utilizados en campañas nacionales a la luz del pensamiento pedagógico-didáctico, pues generaron las alternativas de enseñanza de la lectura y escritura y dieron forma a distintos métodos como fonético, silábico, ecléctico y global. Si se acompañara la revisión con el análisis iconográfico de los materiales se tendría una mirada más completa.


  Por otro lado, la historiografía de la educación de varios países latinoamericanos alude a la actividad alfabetizadora puesta en práctica por organizaciones sindicales y religiosas. Aunque poco se sabe al respecto, no se pueden negar las contribuciones que éstas han realizado en sus espacios restringidos. Igual son insuficientes los análisis sobre el esfuerzo alfabetizador de las iglesias y los organismos como el Instituto lingüístico de Verano que han trabajado en zonas rurales con indígenas y que han diseñado cartillas bilingües. Por ello es fundamental considerarlos al emprenden miradas generales de la situación del analfabetismo en América latina.


  Respecto a la alfabetización de indígenas y afrodescendientes sería muy útil revisar las experiencias y lineamientos impulsados por el Instituto Indigenista Interamericano y los institutos indigenistas nacionales, pues desde su creación en sus agendas estuvo presente la preocupación por contribuir a solucionar el analfabetismo.


  Como se aprecia, la agenda de investigación del proceso histórico del analfabetismo en América latina la conforman infinidad de temas aún pendientes de ser tratados. Este libro busca estimular a investigadoras e investigadores de la educación a transitar por los caminos que lleven a comprender los procesos que han excluido a millones de habitantes y que constituyen en la actualidad una deuda pendiente.
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Notas


  1 El autor se basa en el texto de la unesco titulado Alphabétisation 1967-1971, y publicado en 1972, el cual se puede consultar en la página de la misma institución.


  2 Al finalizar la edición del libro se tuvo noticia del artículo de nuestras colegas Mariana Tosolini y Camila Pérez Navarro (coautoras de este libro) sobre la presencia de Paulo Freire en Argentina y Chile (Tosolini y Pérez, 2019).


  Campañas, cruzadas políticas y programas


  I


  La Campaña Nacional contra el Analfabetismo en México (1944-1946)


  Carlos Escalante Fernández*


  Introducción


  En agosto de 1944 se anunció la Campaña Nacional contra el Analfabetismo (cnca), cuyo objetivo era abatir el analfabetismo que imperaba en México, el cual era un poco menor a 50%. El secretario de Educación, Jaime Torres Bodet, fue el principal impulsor de la campaña, establecida desde finales de 1939 en el Plan Sexenal del gobierno presidencial del general Manuel Ávila Camacho (1940-1946), pero hasta agosto de 1944 tuvo signos de llevarse a cabo.


  En la Secretaría de Educación Pública (sep) se organizaron los trabajos para la campaña, la cual hacía un llamado a la población para contribuir a la alfabetización. Se elaboró una cartilla ad hoc con un tiraje millonario y cartillas para la población indígena monolingüe; no obstante el esfuerzo hecho, se alcanzaron resultados modestos. Todo ello se dio en el marco inicial de la guerra de México contra el Eje Roma-Tokio-Berlín.


  A pesar del impulso alfabetizador emprendido desde 1921 por los gobiernos posrevolucionarios, el descenso del analfabetismo fue lento. El porcentaje de alfabetizados de 1921 a 1940 era de 16% (véase tabla 1). Crear escuelas especialmente en las zonas rurales rebasaba los costos presupuestados, por lo que la estrategia gubernamental para encarar el problema fue a través de la campaña.


  Tabla 1

  Alfabetismo en México


  
    

      	
        Año

      

      	
        Población de

        6 años de edad

      

      	
        Alfabetizados

      

      	
        Analfabetos

      

      	
        Alfabetizados

        (%)

      

      	
        Analfabetos

        (%)

      
    


    
      	
        1900

      

      	
        11 260 920

      

      	
        2 536 139

      

      	
        8 724 781

      

      	
        22.5

      

      	
        77.5

      
    


    
      	
        1910

      

      	
        12 527 201

      

      	
        3 271 676

      

      	
        9 255 525

      

      	
        26.1

      

      	
        73.9

      
    


    
      	
        1921

      

      	
        12 460 880

      

      	
        3 564 767

      

      	
        8 896 113

      

      	
        28.6

      

      	
        71.4

      
    


    
      	
        1930

      

      	
        13 542 305

      

      	
        4 786 419

      

      	
        8 775 886

      

      	
        35.3

      

      	
        64.7

      
    


    
      	
        1940

      

      	
        16 220 316

      

      	
        7 263 504

      

      	
        8 956 812

      

      	
        44.8

      

      	
        55.2

      
    


    
      	
        1950

      

      	
        21 766 258

      

      	
        11 766 258

      

      	
        9 272 484

      

      	
        55.9

      

      	
        44.1

      
    

  



  Fuente: Vandenbergh (citada en Meneses, 1988: 271).


  Actualmente, existe un importante número de trabajos que analizan esta campaña. Sin referirse sólo a la cnca, en 1963 Ramón Eduardo Ruiz (1977)1 revisó las cuestiones de pobreza y analfabetismo en el país en el periodo de 1920 a 1958.2 Algunas de las obras generales de la historia de la educación mexicana citan de manera muy sintética a la cnca (Larroyo, 1983; Meneses, 1988: 269-271; Greaves, 2010: 195-198).3 Los trabajos de Teresa Carbó describen y analizan los discursos sobre las cuestiones legislativas que dieron sustento a las iniciativas de alfabetización de los años cuarenta (Carbó, 1984 y 1989).


  En investigaciones sobre la educación y la alfabetización se pueden apreciar marcos temporales de las propuestas y resultados de las iniciativas gubernamentales para resolver el problema del analfabetismo, en los que se inserta la cnca (Torres, 1994; Greaves, 2008; Lazarín, 2013). Federico Lazarín (1995) y Alba Lira (2014) analizan las campañas alfabetizadoras llevadas a cabo en México en la primera mitad del siglo xx. El libro de Lazarín (2013) relaciona la economía del país con los avances experimentados por la alfabetización a lo largo de casi un siglo (1891-1982), lo que permite al interesado tener una mirada conjunta de los esfuerzos para alfabetizar a mexicanas y mexicanos.


  A partir del análisis de la vida, pensamiento y obra de Jaime Torres Bodet es posible asomarse a la cnca en los trabajos de Bil y Cowart (1966), Sonja Karsen (1974), Pablo Latapí (1992), Alfonso Rangel Guerra (2002), María del Pilar Macías (2011), Aurora Loyo (2011), Valentina Torres Septién (2012) y Fernando Zertuche (2017).4


  Hay trabajos más recientes y específicos sobre la cnca; por ejemplo, el artículo de Jenaro Reynoso y Guadalupe Mendoza (2004) y las tesis de Sandra Omelina Araiza (2007) y de Alba Lira (2013). La primera reconstruye la campaña a partir del análisis de la obra fotográfica de los Hermanos Mayo, quienes tomaron las fotografías de las actividades de alfabetización, a pedido de las autoridades educativas; la segunda analiza a escala municipal la campaña en el municipio de Metepec, en el Estado de México. También sobresalen los trabajos de Carlos Escalante (2013a y 2015) en el Estado de México y el libro de Monica Rankin (2009), donde analiza el impacto en la cultura mexicana de las estrategias de propaganda generadas durante la Segunda Guerra Mundial, en las que el material de difusión de la cnca fue importante. El material didáctico preparado para la cnca ha sido objeto de estudios recientes, como en los artículos de Laura Cristina Colín (2010) y Carlos Escalante (2013b), las tesis de Tania Ávalos (2006), quien estudia el Proyecto Tarasco y dedica unos apartados a la campaña en Michoacán y a la cartilla tarasco-español, y la de Julieta Vivar (2012), quien analiza desde la teoría del discurso la cartilla otomí-español.


  Este capítulo pretende contribuir a la difusión del conocimiento en América Latina de la cnca. Se describe la ley que creó la campaña, la cartilla nacional que se diseñó para sustentar pedagógicamente la alfabetización y las acciones y logros en la elaboración de cartillas para indígenas monolingües, los trabajos de organización y puesta en marcha de la campaña y los resultados. Para cumplir con esta descripción se consultaron las memorias de Jaime Torres Bodet, periódicos de la época, documentación oficial, así como los trabajos historiográficos ya mencionados.


  La Ley de Emergencia


  “¡A desanalfabetizar!”, éste fue el encabezado de la primera página del periódico El Universal, para dar a conocer el anuncio presidencial la noche del lunes 21 de agosto de 1944 sobre la promulgación de una Ley de Emergencia para iniciar la Campaña Nacional contra el Analfabetismo.5 Al título lo acompañaba la precisión: “trascendental Ley educativa lanza el presidente”; en la nota se reprodujo el discurso presidencial dirigido por la radio en cadena nacional. A la vez se informó del compromiso asumido por el secretario de Educación Jaime Torres Bodet, director ejecutivo de la campaña. En la página 12 de la primera sección del periódico se insertó de manera íntegra la ley, la cual fue publicada en el Diario Oficial de la Federación el 23 de agosto de ese año.


  En periódicos de provincia también se dio cuenta de la iniciativa. El Informador, diario independiente de Guadalajara, Jalisco, el 22 de agosto de 1944 anunció la ley; la nota sintetizaba en su subtítulo uno de los aspectos importantes de la cnca: “todo mexicano tiene obligación de enseñar a leer cuando menos a una persona”, y señalaba el reportero que el gobierno se había echado a cuesta la “titánica labor de desanalfabetizar al pueblo mexicano”.6


  De acuerdo con Fernando Zertuche, la Ley de Emergencia “demuestra su cuidadosa elaboración. Es consecuencia armónica de la intención de sus autores que, desde los considerandos y la estructura de la institución hasta las disposiciones del proceso elegido, construyen peldaños para alcanzar una meta” (2017: 80-81). En sus memorias, Torres Bodet refiere que el presidente Ávila Camacho acordó emitir una ley de emergencia que sustentara la campaña; así que el secretario rogó al “licenciado Enríquez”, oficial mayor de la sep, “que fuese pensando en la redacción de un mandamiento legal, capaz de no suscitar objeciones del procurador general de la República. Le sugerí que, acaso, le sería útil la colaboración del licenciado Germán Fernández del Castillo”. Torres Bodet “revisaría personalmente, semana a semana, el texto que elaborasen y [se] encargaría de escribir esa introducción general que los abogados llaman ‘considerandos’” (Torres, 2017: 258).


  La ley tenía nueve considerandos que sustentaban la iniciativa.7 Al analizarlos se puede percibir la pluma de Jaime Torres Bodet, a pesar de los ajustes a la jerga jurídica. Se pueden clasificar los considerandos de la ley en dos tipos: i) los que aludían a la situación coyuntural del país que estaba en guerra8 y ii) los que buscaban mostrar la necesidad de la campaña bajo la idea del carácter igualitario que tenía la educación.


  El primer considerando dibujaba con claridad la situación coyuntural:


  Considerando que la defensa del país no puede reducirse, en los años de guerra, a la coordinación material de las medidas militares que hemos adoptado para hacer frente a las amenazas del extranjero y que —por grande que sea el auxilio que preste a semejantes medidas el esfuerzo agrícola e industrial de la población— nada podrá verdaderamente substituirse al factor profundo de resistencia que presenta la preparación intelectual, espiritual y moral de una nación anhelosa de conservar el patrimonio vital de sus libertades (Ley de Emergencia citada en Carbó, 1984: 287-288).


  La fundamentación del carácter democrático de la educación se plasmaba así:


  Considerando, al mismo tiempo que esa preparación intelectual, espiritual y moral debe descansar sobre las bases de una educación democrática, digna de dar a todos iguales oportunidades de redención económica merced a un trabajo lícito y productivo;


  Considerando, por otra parte, que una educación de la categoría emancipadora que ameritan las circunstancias no logrará estructurarse adecuadamente mientras continúen en el alfabetismo los varios millones de mexicanos que la evolución de la República no ha conseguido aún desprender de la esclavitud dolorosa de la ignorancia (Ley de Emergencia citada en Carbó, 1984: 288).


  Algunos de los considerandos apelaban a movilizar a la población mexicana para asumir las obligaciones y compromisos establecidos en la ley y valoraba la participación como un acto de patriotismo.


  En el primer artículo de la ley se mencionaba a las personas obligadas a participar en la cnca como alfabetizadores:


  Todos los mexicanos que residen en territorio nacional, sin distinción de sexo u ocupación, que sepan leer y escribir el español, que sean mayores de 18 y menores de 60 años y que no estén incapacitados de acuerdo con las disposiciones de la Ley Civil, tienen obligación, en los términos de la presente ley, de enseñar a leer y escribir cuando menos a otro habitante de la República que no sepa hacerlo, que no esté incapacitado y cuya edad esté comprendida entre los 6 y los 40 años (Ley de Emergencia citada en Carbó, 1984: 290).


  El segundo artículo refería quiénes eran las personas analfabetas obligadas a inscribirse en la cnca:


  Toda persona que resida en territorio nacional, sin distinción de sexo u ocupación, que no sepa leer ni escribir, que sea mayor de 6 y menor de 14 años si no está inscrita en alguna escuela, o mayor de 14 y menor de 40 años y que, además, no esté incapacitada, tiene obligación, en los términos de la presente ley, de aprender a leer y escribir y gozará del derecho a que se le enseñe a hacerlo según lo dispuesto en el artículo anterior (Ley de Emergencia citada en Carbó, 1984: 290).


  Ni en el contenido de la ley ni en los discursos presidenciales y de Torres Bodet se entiende la justificación de la exclusión de los adultos mayores de 40 años, lo cual tendría como consecuencia la imposibilidad de la erradicación total del analfabetismo en el país, aunque quizá se darían las condiciones para una franca disminución del problema. De acuerdo con este precepto, se calcularon 5 924 091 analfabetos adscritos a la campaña, cifra a la que se agregarían 1 237 018 indígenas analfabetos monolingües sujetos a un tratamiento especial (sep, 1946: 135).


  El artículo 22 de la ley establecía que las personas letradas no podían evitar su cumplimiento:


  las personas obligadas por el artículo 1° no podrán rehusarse a recibir la cartilla o las cartillas que les correspondan y a firmar la constancia debida; pero tendrán la facultad de designar a la persona o a las personas a quienes deseen enseñar y, sólo en el caso de que no quieran hacer tal designación, la autoridad les señalará su discípulo o sus discípulos, entre las personas de su mismo sexo, salvo que se trate de menores de nueve años (Ley de Emergencia citada en Carbó, 1984: 297).


  Fue paradójico que Torres Bodet no cumpliera este artículo, pues le pagó a una persona para que alfabetizara en su lugar.


  Para llevar a cabo la campaña, la ley estableció tres etapas: organización, enseñanza y revisión y exposición de resultados. La primera se llevó a cabo de agosto de 1944 a febrero de 1945; la segunda se desarrolló del 1 de marzo de 1945 al 28 de febrero de 1946, y la tercera se fijó del 1 de marzo de 1946 al 31 de mayo del mismo año.


  La campaña


  En el México posrevolucionario, la cnca fue la cuarta iniciativa de ese tipo para enfrentar la problemática del analfabetismo (Lazarín, 1995; Lira, 2014). La primera y más conocida fue la impulsada por José Vasconcelos en 1920, cuando era rector de la Universidad Nacional de México, la cual continuó en 1921 en la sep, institución que él fundó.9 En el gobierno del general Lázaro Cárdenas se desarrollaron dos proyectos: la Campaña Nacional Pro-educación Popular (1936) y la Campaña Alfabetizante cuyo objetivo fue “desanalfabetizar” a México en tres años (Lazarín, 1995: 85). De esta última, en 1939 la sep editó la Cartilla de liberación proletaria. Texto de lectura y escritura de la Campaña Alfabetizante, de Blanca Luna Islas.10


  En la Asamblea Nacional del Partido de la Revolución Mexicana (prm), celebrada en los primeros días de noviembre de 1939, se aprobó el Plan Sexenal con los lineamientos que debería seguir el general Manuel Ávila Camacho de resultar electo presidente de la república para el periodo 1940-1946. En materia de educación se señalaba que la acción gubernativa debería tender, entre otros aspectos, “a elevar, de modo inmediato, el nivel de cultura de la población extra-escolar [y] a multiplicar las posibilidades de educarse para la población escolar” (prm, 1939: 107). También se asentaba que se impulsaría “con la mayor energía, la campaña contra el analfabetismo, en todos los campos de acción a que la escuela no llega, procurando incorporar a esta labor el esfuerzo y la cooperación de todos los sectores sociales” (prm, 1939: 108).


  En los primeros años del gobierno de Ávila Camacho los secretarios de Educación, Luis Sánchez Pontón (1940-1941) y Octavio Véjar Vázquez (1941-1943), poco hicieron para cumplir con este señalamiento del Plan Sexenal. A finales de 1943 Jaime Torres Bodet llegó a la secretaría y se propuso varios objetivos de trabajo. El último día de 1943, recordaría más tarde, enumeró sus prioridades:


  hecho el balance de mis recursos, me inquietó el inventario de mis proyectos. Por humildes que fuesen, habrían de parecer a todos muy ambiciosos. Quería yo, desde ese mismo año, lanzarme a tres aventuras: instaurar una campaña nacional de alfabetización, establecer un programa efectivo de construcción de escuelas y organizar la capacitación de los profesores no titulados […] desde el punto de vista educativo, ésos eran, a mi entender, los requerimientos más apremiantes (Torres, 2017: 231).


  La cuestión de la alfabetización era una vieja preocupación de Jaime Torres Bodet, quien la enmarcaba en un proyecto amplio de construcción nacional. Durante los años que estuvo al frente del Departamento de Bibliotecas de la recién fundada sep (1922-1924), Torres Bodet comulgó con el proyecto del secretario Vasconcelos, sostenía:


  nunca he creído que deba darse al pueblo una versión degradada y disminuida de la cultura. Una cosa es enseñarle, humildemente, cuáles son los instrumentos más esenciales y más modestos, como el alfabeto. Y otra, muy distinta, sería pretender mantenerle en una minoría de edad frente a los tesoros de la bondad, de la verdad y de la belleza (Torres Bodet citado en Cowart, 1966: 10).


  Por otro lado, para Torres Bodet la campaña se enmarcaba en el contexto de la situación bélica que imperaba en el mundo, y advertía que la educación era el componente fundamental para alcanzar la paz y la armonía entre las naciones.11 En junio de 1944, en un mensaje radiofónico, señaló los dos propósitos “generosos” que enaltecían el proyecto:


  por una parte, servir a nuestro país, proporcionando a todos los iletrados la misma oportunidad inmediata para alcanzar ese primer peldaño de la instrucción que es el conocimiento de la lectura y de la escritura. Por otra parte, servir, en nuestro país, a la causa universal de la democracia, ya que abrigamos la convicción de que una paz duradera sólo se afianzará sobre un acuerdo democrático de los pueblos, y un acuerdo de tan alta categoría sólo será fecundo si los pueblos lo adoptan conscientemente, sabiendo la significación de los compromisos que implica una convivencia libre, justa y civilizada.


  Además, para el secretario de Educación:


  un país en el cual la mitad de los habitantes está compuesto de analfabetos, tiene el deber de integrar su unidad no únicamente con postulados políticos sino con progresos educativos [y enseguida se cuestionaba]. ¿Cómo podremos en efecto, dar un valor esencial a nuestra unidad mientras exista esa división dolorosa entre el México letrado y el México analfabeto? (Torres, 1985: 69-70).


  Así, el secretario de educación se dedicó a afinar el diseño de la campaña, tal como lo recordaría después: “durante el mes de agosto de 1944, una de mis ocupaciones fundamentales fue la de organizar el lanzamiento de un barco, de casco inmenso y de motor casi imperceptible: la Campaña Nacional contra el Analfabetismo” (Torres, 2017: 285). Cuando se dio a conocer la empresa alfabetizadora, el presidente de la república dirigió un mensaje a la nación en el que exhortaba a unirse a la campaña:


  sé muy bien que la educación de un pueblo no radica exclusivamente en eliminar el analfabetismo; pero sé, con igual claridad, que el primer paso indispensable es enseñar a leer y a escribir y que, mientras que la mitad de los mexicanos esté compuesta por iletrados, ninguno de los otros problemas sociales que confrontamos podrá ser planteado con la esperanza de una completa y lógica solución (Ávila, 1946: 117).


  Además del presidente y del secretario de Educación, otras voces contribuyeron a darle contenido y significado a la campaña. Por ejemplo, El Universal sintetizó las opiniones del abogado penalista José Ángel Ceniceros hechas en una ceremonia en el Palacio de Bellas Artes con motivo del primer trimestre del inicio de la cnca: “1. La guerra eclipsa pero a la vez agrava el problema de la justicia social, 2. La tarea de la educación como empresa heroica, 3. La alfabetización como el salario mínimo de la cultura y 4. El maestro de emergencia como fuerza moral y cívica”,12 que al desarrollarlos en su alocución mostraban el sentido nacional de la campaña alfabetizadora.


  Como estaba previsto en la Ley de Emergencia, de marzo de 1945 a marzo de 1946 se desarrolló la segunda etapa de la cnca, correspondiente a la enseñanza del alfabeto. Torres Bodet realizó diversas giras a varias entidades federativas para estar al tanto de las actividades y enterarse de las dificultades que surgían, así como para alentar a alfabetizadores y analfabetos participantes.


  Muy pronto quedó claro que la enseñanza de persona letrada a persona analfabeta no podía ser el sostén de la cnca, así que se impulsaron centros de enseñanza y maestras y maestros entraron al quite, quienes tuvieron una participación destacada en dichos centros. La enseñanza fue desigual en la república. Al cumplirse dos años del anuncio de la campaña (agosto de 1946), Torres Bodet destacó a las entidades que habían desarrollado los mejores resultados hasta ese momento: Aguascalientes, Campeche, Coahuila, Colima, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Nuevo León, San Luis Potosí, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Zacatecas, Baja California Norte, Baja California Sur, Quintana Roo y Distrito Federal —hoy Ciudad de México—.13


  A principios de agosto de 1946 funcionaban en el país 69 881 centros de enseñanza colectiva, a los que se inscribieron 1 350 575 personas (Torres, 2017: 420; Segob, 1946). Entidades federativas como Puebla, Oaxaca, Vera-cruz y Guanajuato tenían el mayor número de este tipo de centros; mientras que Baja California Norte, Baja California Sur, Quintana Roo, Colima y Morelos tenían menos centros en funcionamiento. Por otro lado, en Nuevo León, Chiapas, Michoacán, Zacatecas, Sinaloa, Jalisco, Durango, Distrito Federal y Baja California Norte hubo más personas inscritas por enseñanza individual que en centros de enseñanza colectiva. En el resto de los estados la mayor cantidad de inscritos estaba en estos centros (Segob, 1946).


  Al finalizar el gobierno avilacamachista en 1946, Torres Bodet recalcó que la cnca “fue concebida, desde un principio, en los términos de una lucha para afirmar los principios de justicia y de libertad”, y enfatizaba que “No todos los déspotas son personas, individuos de carne y hueso. Hay déspotas invisibles, tiranos sin rostro y sin biografía. Uno de ellos es la ignorancia”(Segob, 1946: 136). Y contra la ignorancia se lucharía a través de esta campaña.


  Los materiales de enseñanza14


  Una de las características relevantes de esta campaña fue que el gobierno federal planeó diferentes cartillas para la enseñanza del alfabeto. En la campaña alfabetizante del régimen anterior, Blanca Luna Islas diseñó una cartilla, pero al parecer no tuvo una repercusión significativa. En cambio, en la Ley de Emergencia que creó la cnca se estableció la obligación de imprimir 10 millones de ejemplares de una cartilla en español (artículo 13) y de otra, bilingües (artículo 14) (véase tabla 2). Este mandato dotó a la campaña de una peculiaridad que ha sido destacada por los estudiosos del tema.


  Tabla 2

  Cartillas de la campaña, tirajes y fechas de publicación (1944-1946)


  
    

      	
        Cartilla

      

      	
        Tiraje

      

      	
        Fecha de edición

      
    


    
      	
        Cartilla Nacional

      

      	
        10 000 000

      

      	
        1944

      
    


    
      	
        Cartilla maya-español

      

      	
        150 000

      

      	
        Enero de 1946

      
    


    
      	
        Cartilla tarasco-español

      

      	
        25 000

      

      	
        Abril de 1946

      
    


    
      	
        Cartilla otomí-español

      

      	
        50 000

      

      	
        Junio de 1946

      
    


    
      	
        Cartilla náhuatl-español

        (norte de Puebla)

      

      	
        100 000

      

      	
        Agosto de 1946

      
    


    
      	
        Cartilla náhuatl-español

        (Morelos)

      

      	
        100 000

      

      	
        1946

      
    

  



  Fuente: elaboración del autor con base en Torres Bodet (2017: 293-294) y Corona y De Santiago (2011: 143).


  La Cartilla Nacional


  La Cartilla Nacional 1944-1946 (en adelante Cartilla Nacional) que se imprimió para cumplir con la Ley de Emergencia se convirtió en el principal instrumento pedagógico de la cnca. El texto estaba dividido en tres partes, cada una respondía a objetivos de enseñanza y aprendizaje precisos. La primera, conformada por 30 lecciones, se destinaba al “aprendizaje de las letras y las sílabas directas, inversas y mixtas para iniciar la comprensión (del mecanismo) de la lectura y la escritura”; la segunda estaba compuesta de siete lecciones y pretendía el aprendizaje de las sílabas compuestas ( tra, tla, pla,pra, cra, cla, bra, bla, gra, gla, fla, fra, dra) y continuaba con la comprensión de la lectura y escritura, y la tercera, integrada por 20 lecciones, tenía la finalidad de dominar la lectura y escritura (sep, 1944: 4).


  El artículo 13 de la Ley de Emergencia especificaba que las cartillas “contendrán las instrucciones sencillas y claras para quien enseñe y el material y los ejercicios necesarios para quien aprenda” (sep, 1946: 151). En las primeras páginas de la Cartilla Nacional, bajo el título “A quien utilice esta cartilla”, se dieron las instrucciones para enseñar la lectura y escritura, así como las recomendaciones generales para tratar a los analfabetos: “nunca desaliente usted a su discípulo… hágale sentir, por el contrario, que tiene capacidad y que progresa” (sep, 1944: 6).


  Luego de varios intentos infructuosos para confeccionar la Cartilla Nacional, Torres Bodet encontró en las profesoras Dolores Uribe y Carmen Cosgaya Rivas a las personas idóneas para llevar a cabo esa labor. En sus memorias se puede percibir el respeto que él mostró por el trabajo de las maestras en la elaboración de la cartilla.


  El objetivo principal de la cartilla: ser un instrumento sencillo para el aprendizaje de los analfabetos, pero que a la vez fuera fácil de manejar por los alfabetizadores, pues muchos de ellos, se suponía, no estaban capacitados pedagógicamente. En palabras de Torres Bodet:


  por la calidad de la empresa, y por la impreparación general de los instructores, métodos tan modernos (discutidos todavía entonces, por no pocos especialistas) infundirían desconcierto en los voluntarios de la campaña. Urgía una cartilla de tipo ecléctico, que sirviese tanto a los profesores recién salidos de alguna Escuela Normal cuanto a los espontáneos de la enseñanza, inhábiles y bisoños, pero deseosos de cumplir el deber que la ley de emergencia les prescribía. Por otra parte, convenía que algunas lecciones de la cartilla —las que figurasen en los últimos pliegos— iniciaran un diálogo cívico: el que estimábamos necesario para robustecer la unión de los mexicanos (Torres, 2017: 290-291).


  Bajo esta consigna y según los preceptos de la Ley de Emergencia, las dos profesoras lograron armar un instrumento que satisfizo las exigencias de Torres Bodet. De acuerdo con el testimonio de éste, pareciera que la cuestión de resolver la sencillez de la propuesta pedagógica resultó mérito de las profesoras Uribe y Cosgaya; mientras que la parte del mensaje cívico y moral fue responsabilidad del secretario de Educación. Quizá un análisis pormenorizado del contenido de la cartilla y el cruce de otras fuentes nos podría dar una óptica más completa.


  En un plazo relativamente corto, la Cartilla Nacional fue editada en las rotativas de El Nacional, La Prensa, Excélsior, El Universal y Novedades, así como en la Editorial Panamericana. Con base en la sep, se emplearon 2 441 805 kilos de papel, con un costo de 1 220 905.20 pesos, más la cantidad de 823 355.54 pesos por gastos de impresión y de encuadernación (sep, 1946: 136).


  El Universal, al dar a conocer que la cartilla estaba lista para su distribución nacional, señalaba:


  el espíritu que campea en la cartilla es el de partir del hogar, como tema de escritura y lectura, seguir con las relaciones con el medio ambiente (el campo, los animales domésticos y salvajes, los amigos, la ciudad, la escuela) y termina con temas relacionados con nuestra historia, siendo el último el Himno Nacional.15


  Entre los temas de la historia mexicana estaban las lecciones sobre Cuauhtémoc, José María Morelos, Benito Juárez y Francisco I. Madero; efemérides del 16 de septiembre y la Constitución del país, la Bandera nacional y otros símbolos patrios.


  Tras la impresión de la cartilla comenzó su difusión en la prensa mexicana. En diarios nacionales se dieron a conocer sus bondades. La sep trató de cumplir con este propósito. Por ejemplo, en diciembre de 1944 El Universal publicó en un recuadro lo que los propagandistas de la sep juzgaban las características de la cartilla: “texto ameno, presentación sugestiva, método uniforme, adaptado a las necesidades del momento, instrucciones claras que puede seguir hasta un niño, y un fácil sistema de control para cumplir con la ley”.16 En febrero del siguiente año, en el mismo periódico se insertó otro recuadro con el siguiente texto: “Las Cartillas para la Campaña Nacional contra el Analfabetismo están adaptadas a todas las capacidades. Su manejo fácil y amable puede convertir a cualquier persona que sepa leer y escribir, en un eficaz instructor de iletrados”.17


  La distribución de la Cartilla Nacional en el territorio del país se llevó a cabo en los últimos meses de 1944 y los dos primeros de 1945. El Universal informó de sus entregas; en enero de 1945 anunció que se habían distribuido cerca de un millón de ejemplares “especialmente en la zona sur de la República”; a principios de febrero señaló que comenzaba a “inundarse la República con las cartillas” y que se habían entregado cinco millones de ejemplares;18 a finales de este último mes se repartieron siete millones y medio de cartillas de lectura y siete millones y medio de cuadernos de escritura en 2 416 municipios del país (Torres, 1948: 260; sep, 1946: 136). No se sabe cuál fue el destino del resto de los ejemplares (dos millones y medio).
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